El Porvenir aplaude a Martí by Saborit Mora, Randy
105
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
1
, 
2
0
1
7
 
El Porvenir aplaude a Martí
Randy Saborit Mora
PERIODISTA Y PROFESOR
H
Aunque muchos han elogiado a José 
Martí, emociona descubrir en un ama-
rillento periódico de la Guatemala de-
cimonónica una ráfaga de alabanzas 
dedicadas a este ser humano íntegro. 
Tales palabras laudatorias están nada 
más y nada menos que en El Porvenir, 
periódico quincenal de la Sociedad Li-
teraria de igual nombre, conservado 
en la Hemeroteca Nacional de aquel 
país centroamericano.
“José Martí, el joven ilustrado vi-
cepresidente de El Porvenir, se propo-
ne establecer un periódico mensual, 
cuyo proyecto ha visto ya la luz públi-
ca”, señala el texto divulgado el 24 de 
marzo de 1878, que saludaba la Revis-
ta Guatemalteca, una iniciativa mar-
tiana que quedó trunca.
El poeta había llegado a la capital 
guatemalteca como extranjero y des-
conocido; pero “subió a nuestra tri-
buna, se exhibió en nuestra prensa y 
pudimos calificarlo ya: lo encontramos 
rico de ideas y rico de palabras, dotado 
de generosos sentimientos y lleno de 
precoz erudición, activo y amable, in-
teligente y bueno”.
Los redactores reconocen que co- 
menzaron por apreciarlo y termi- 
naron queriéndolo: “le tendimos efu-
sivamente una mano que él estrechó 
con gratitud”. Como un guatemalteco 
de corazón lo calificaron, porque 
ninguno se entusiasmaba más con el 
progreso y el porvenir de Guatemala. 
Celebraron que el graduado de Fi-
losofía y Letras y Derecho Civil y Ca-
nónico estudiara —con empeño y 
cariño— los elementos y necesidades 
de la denominada tierra del quetzal y 
que comprendiera la importancia de 
propagar sus adelantos en el extranjero. 
El Porvenir admitió que los guate-
maltecos precisaban conocer de los 
inventos, los libros, los más recientes 
avances de las artes y las ciencias, así 
como estar al tanto del movimiento 
intelectual americano y europeo, y es-
cuchar las palabras de la civilización.
“Martí se propone llenar con su pe-
riódico, en cuanto le sea posible, esta 
necesidad cuya satisfacción reclama, 
con imperio, nuestro modo de ser. Tra-
bajará laboriosamente y nosotros re- 
cogeremos los frutos de su estudio”, in-
dicaron sobre la Revista Guatemalteca 
anunciada para el 15 de abril de 1878.
Esa publicación no llegó a salir, 
pero en el tomo 5 de la edición crí-
tica de las Obras completas de José 
Martí se apunta que “Libros nuevos” 
y “Guatemala en París” fueron con-
cebidos para ella. “Consideramos que 
este texto (“Libros nuevos”) fue escrito 
a fines de 1877 o principios de 1878 
para la Revista Guatemalteca, pues su 
enfoque coincide con los propósitos 
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anunciados por Martí en el prospecto 
de esta publicación. Además, todos los 
libros comentados fueron publicados en 
1877 y hay varias referencias en el texto 
a lugares de la Ciudad de Guatemala…”,1 
se precisa en el citado volumen, cuya 
proyección inicial estuvo a cargo de 
Cintio Vitier y Fina García-Marruz, y ha 
continuado bajo la dirección de Pedro 
Pablo Rodríguez. “El texto (“Guatema-
la en París”) parece haber sido escrito 
con motivo de la Exposición de París de 
1878 […] para la Revista Guatemalteca”,2 
se acota en el mencionado tomo. 
“Sonrisas de incredulidad acom-
pañaron su anuncio, el pensamiento 
de presentar a Guatemala en la Ex-
posición que actualmente da celos a 
Viena y Philadelphia, y trae de fiesta 
a París…”.3 Así arranca ese artículo.
Sobre la exposición que tuvo lugar 
en la capital francesa en 1878, anuncia-
da en la prensa guatemalteca de enton-
ces, el periodista cubano señaló que 
los incrédulos se preguntaban: “¿Qué 
enviaremos? ¿Maíz de fuego y panela? 
¿Cacao y harina de salsa?”
“Aunque no hubiera habido más que 
eso, eso se hubiera debido enviar; pero 
se ha enviado más que eso. Por cente-
nares se cuentan los objetos que Guate-
mala, gracias a la decisión del Gobierno 
y al celo de la Sociedad Económica, pre-
senta en París”,4 apuntó el joven que en-
contraba goce en reconocer lo bueno. 
En “Libros nuevos” volcó ideas co-
mo estas: 
 La Revista cree que los libros sirven 
para cerrar las heridas que las armas 
abren; que sirven para construir pue-
blos con los escombros que la piqueta 
revolucionaria ha echado a tierra; que 
encienden lo escondido […].—Los libros 
consuelan, calman, preparan, enrique-
cen y redimen. Redimir es otra manera 
de enriquecer con monedas que se cam-
bian en el cielo: cielo es el puro fin de las 
almas que puramente obraron. —Leer 
es una manera de crecer, de mejorar la 
fortuna, de mejorar el alma […].5 
En referencia a esa revista, con-
fesó a su amigo Manuel Mercado que 
tuvo que enfrentarse a los muros men-
tales de personas de escasa inteligen-
cia: “Voy a publicar aquí un periódico 
[…]—Donde hay muchas cabezas sa-
lientes, no llama la atención una ca-
beza más,—pero donde hay pocas que 
sobresalgan, vastas llanuras sin mon-
tes, una cabeza saliente es un crimen”,6 
manifestó al mexicano en epístola del 
30 de marzo de 1878.
Para entender los dilemas existen- 
ciales del Maestro es necesario zam-
bullirse en sus misivas, y las de Mer-
cado tienen prioridad, como esta otra 
del 20 de abril del mismo año, en la 
cual confirmó: “[...] no publico ya mi 
periódico (Revista Guatemalteca), re-
cibido con ira por los más, y por los 
menos con amor”.7
Martí fue nombrado a mediados de 
1877 como vicepresidente de la Socie-
dad Literaria El Porvenir. Su ensayo 
Guatemala, y el drama indio Patria y 
Libertad resumen parte de lo presen-
ciado por el agudo observador en esa 
nación centroamericana de extraor-
dinaria belleza natural y sólida tradi-
ción cultural.
1 José Martí: “Libros nuevos”, en Obras comple-
tas. Edición Crítica, t. 5, Centro de Estudios 
Martianos, La Habana, 2009, p. 294, nota 1.  
2 Ibídem, p. 302, nota 1.
3 Ibídem, p. 302.
4 Ibídem.
5 Ibídem, p. 295. 
6 Ibídem, p. 289.
7 Ibídem, p. 308.
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La Revista Guatemalteca
H
José Martí, joven é ilustrado vice-pre-
sidente de “El Porvenir”, se propone 
establecer un periódico mensual, 
cuyo prospecto ha visto ya la luz 
pública.
Hace pocos meses llegó Martí 
á esta capital: era para nosotros 
un estrangero y un desconocido, 
pero, como aquel filósofo grie-
go, podía haber dicho que todo 
su caudal lo llevaba consigo. Su-
bió á nuestra tribuna, se exhibió 
en nuestra prensa y pudimos ca-
lificarlo ya: lo encontramos rico 
de ideas y rico de palabras, dota-
do de generosos sentimientos y 
lleno de precoz erudición, activo 
y amable, inteligente y bueno. En-
tónces comenzamos por apreciarlo 
y concluimos por quererlo. Le tendi-
mos efusivamente una mano que él 
estrechó con gratitud. Desde entónces 
es guatemalteco y guatemalteco de co-
razón; ninguno se entusiasma más por 
el progreso de nuestra patria, ninguno 
sueña más sobre su porvenir.
José Martí ha llegado á un país de 
rica fauna, de pintoresca flora, de ma-
gestuosos y profundos rios, de árboles 
que elevan sus altas copas hasta be-
sar con ellas la silueta de las nubes, de 
tierra feracísima, en cuyas entrañas 
se opera la gestación del oro y sobre 
cuya superficie se levanta la caña de 
azúcar y el cafeto; ha estudiado con em-
peño y mas aun, con cariño, nuestros 
elementos y nuestras necesidades y ha 
comprendido que de muy poco sirve que 
nuestra patria dé pasos avanzados en la 
senda del progreso si esos pasos no re-
suenan más allá de nuestras fronteras; 
que de muy poco sirve que la naturaleza 
nos haya dotado con tan pródiga mano 
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nosotros recojeremos los frutos de su 
estudio. “La empresa es vasta, nos ha 
dicho; por eso la he aceptado; por eso 
y porque es útil”.
En este gran siglo, en que cada hom-
bre es un luchador y cada inteligencia 
un obrero, á los periódicos está enco-
mendada una tarea importantísima: 
ellos tienen que ser los activos misio-
neros, encargados de repartir todos 
los dias i á todos los pueblos la comu-
nión sagrada de la idea. Esos efime-
ros pedazos de papel, que una chispa 
puede consumir y la mano de un niño 
romper, son los zapadores de la huma-
nidad; esos infusorios construyen con-
tinentes.
El primer número de “La Revista 
Guatemalteca” verá la luz pública el 15 
del entrante abril; “El Porvenir’’ salu-
dará su aparición con fraternal afecto.
Marzo 29. 
D. E.
si todos nuestros gérmenes permane-
cen ocultos e  inesplotados en el seno de 
la tierra. Por eso, Martí se propone dar 
á luz un nuevo periódico, con el lauda-
ble y generoso pensamiento de exhibir 
á nuestro pais y hacerlo conocer por las 
naciones estranjeras.
Pero también nosotros necesita-
mos que no nos sean desconocidos los 
inventos que se imaginen, los libros 
que se escriban, los más recientes pro-
gresos de las artes y las ciencias; nece-
sitamos estar al tanto del movimiento 
intelectual americano y europeo anhe-
lamos escuchar [ilegible] las palabras 
de la civilización. Martí propone llenar 
con su periódico, en cuanto le sea po-
sible, esta necesidad cuya satisfacción 
reclama con imperio nuestro modo 
de ser. Trabajará laboriosamente y 
Antiguo teatro de Guatemala, donde tuvieron lugar  
las veladas de El Porvenir.
“[Martí]  
trabajará laboriosamente  
y nosotros recogeremos  
los frutos de su estudio”.

